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P A G O  A l U 'r i C I P A D O .

En Zainoi’ii y su provincia, el Iri- 
m eslre, 2 pesetas, sem estre , 3 pe­
setas y 50 cviitiiiios y  0 at año. Anti­
llas españolas y naciones ünnaiUes 
tratado postal, 5; y  eii los demás paí­
ses, 7.

La no devolución del pcri'idico sig­
nificará une conliniia la siiscrición.

Se publica lodos los jueves. PE R IÓ D IC O  SEM ANAL

ADJIINISTllACiÓN,
l> 4 M  !S3^ B M P R I £ lV 'r A

Se admiten suscriciones en la libre 
ria del Sr. Uico, Una, 10, Zamoi’a.

Anuncios, reclamos y coiuunicados 
á precios convencionales.—Lacorres- 
pondcnciasc d irig iráal adm inistrador

La Redacción no insertará  ningún 
escrito (¡lie no venga firmado por 
stts autores. —No se devuelven los 
originales.
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ASOCIACION BENKEICA
P.\RA EL SOtOURO IT, LOS [lEl’UBLlCAXÜS EMI- 

CRADOS V PIIESOS.
Lista (te las personas que hasta el elia de hoy 

se han suserito q éamidaúes entregaékis.
Pts. Cls.

Juan Wartinez Villergas. . 5
Baldomcro Cabarga.. .
Manuel Rico....................
Julián Noí'pell. . . .
Joaquin Mcgia. . . .
tlcniian Avedillo. . .
Venancio Fernandez. .
José Maria Sastre . .
Un ciudadano. . . .
M. C..................................
Francisco Costales. . .
Francisco Mor.cato. . . .  2 .50
Felip-.: Caacel i. . . .
Francisco i . . . .
Viceolc García . . .
Ramón M arante. . . .
José Prado.......................
.'osé S uiz..........................
T. n ....................................
L. B....................................
Ignacio Corcho . . .
Gregorio Blanco.. . .
José Foniandez. . . .
Carlos Rodrigue/.
Francisco (ionzalcz.. .
Juan Poyo........................
Fabian San José. . . .
Cayetano González. . .
Podro P u a l . . . .
José Pedrero. . . . -
Juan Centeno...................
Un federal........................
Ramón Prieto Lobato. .
Antonio de L lam as.. .
A. D. B............................
Un español.......................
Un zorrillista...................

Suma. . . .  79 75 
Continua abierta la siiscrición en la A d­

ministración de este periódico, calle de las 
Damas, u iu i. 23, donde podrán inscribir sus 
nombres las personas t¡ue gusten hacerlo, 
haciendo entrega de las cantidades porque 
se suscriban.

Rogamo.s á los republicanos todos de esta 
provincia que [jresten ,su concurso á esta 
benéfica Asociación.

Con obras es como mejor se demneslra 
la fú on las ideas.

SECCION D OCTRIN AL.
_ Un periódico, El Dia, da at Gobierno el 

signienlcconscjo para que pueda ir tirando.
«Para desarinar á ios demócratas <|uo le 

hostilizan on nombre de las reConnas, debe 
presentar el mayor número posible deellas, 
no para su discusión inmediata, sino para 
irlas aprobando según permilicj-a el tiem ­
po.))

Leídas y  analizadas cual deben analizar­
se y  leerse estas cortas lineas, encuéntrase 
en ellas todo el programa gubertiamental 
del Sr. Sagasta, á la par que el juicio exac­
to de la actual situación política por él re ­
gida.

El autor de las citadas lincas os un hom­
bre que conoce á fondo al actu.al presidente 
del Consejo y que sabe por lo tanto qué 
clase de consejos han de paj’ecerle á este 
más aceptables.^ El Dia aconseja ,al Sr. Sa- 
gasta una mistificación para entretener y 
engañar á la democracia, que pide un dia y  
otro el cumplimiento de las reformas libera­
les.

Consejo ocioso. Kn el terreno do las mis- 
tificaeionos ha aprendido tanto el Sr. Sa- 
gasla, que homhre es que está en disposi­
ción de dar más bien que de recibir leccio­
nes en la materia. Asi es que sin necesidad 
de que nadie le oscilo ni aconseje obrará 
como El Dia le dice, si es que á sus in tere­
ses le con-^-ione.

En ap )yo do h> que docinm-í --iiá la histo­
ria del Sr. Siij-i-í 'iraiUo ;-(.ís úlMin-vs 
año»). Toda ello o-« un:i i.icg.o .s-.-rie de misti­
ficaciones.

Al estallar la sublevación de Sagimto ' 
aparentó oponerse á ella y  condenarla para 
ponerse después á sus órdenes y disfrutar 
de sus beneficios. ,

Aparentó después ser partidario inflexi­
ble de la constitución del 69, levantando 
esta bandera simpática á muchos de sus 
amigos, á los (|ue esLtivé cntrclCRiendo con 
estos alardes, hasta que de concesión en 
concesión vino á aceptar como buena la 
constitución reaccionaria de los conserva­
dores. Mistificación.

Cuando muchos do los incautos amigos 
del S)‘. Sagasta conocieron cl engaño, era 
ya tarde, y viéronso cojidos como en una 
ratonera, en las redes do amañada y  estu­
diada disciplina de partido.

Cuando el partido fnsionisia lardó en ver­
se llamado á ser poder, su jefe, (recordan­
do sil papel de antiguo tribuno) echa mano 
de la caja de los truenos y  tra ta  do llevar el 
temor y la zozobra á las elevadas regiones 
de donde venir puede el ansiado poder. 
Mistificación también sus ofertas á la causa 
popular y sus ofrecimientos de reformas. 
Mistificación son más tarde (cuando ha con­
seguido su único ideal, el poder, las com­
placencias palaciegas y  sus Gontirwjas adu­
laciones al poder reíil.

Mistificacicn, mistificación y siempre 
mistificación.

Por esto, conocidos los hábitos del jefe 
del fusionismo, decíamos al principiar estos 
renglones, que el consejo de E l Dia era un 
consejo para él muy aceptable, por confor 
marsc perfectamente á su modo de obrar y 
al plan que durante tanto tiempo ha venido 
empleando con buen resultado.

Pero hay una cosa que E l Dia no ha teni­
do en cuenta y que probablem eite no la 
tendrá tampoco el Sr. Sagasta, á  pesar de 
su reconocida travesura política. Y sin em­
bargo es la cosa mas natural y sencilla: des­
pués de tanta y  tanta mistificación no hay 
ya nadie que presto el menor crédito al se­
ñor Sagasta en el terreno político.

Todos sabemos ya lo que fiarse puede á 
los ofrccimionlos dcl que tantas veces de- 
Iraudó las esperanzas de los crédulos.

No esperen por lo tanto ai E l Dia ni el 
presidenle del Consejo que los republicanos 
se dejen desarm ar por ofertas que de ante­
mano sabemos son una misliñcacíón más.

La actitud del partido republicano será 
la que debe ser.

Mantendrá con la energía necesaria sus 
derechos y cumplirá con entereza sus de­
beres. ,

No plegará ni una linea su bandera ni 
modificará su conducta con la esperanza do 
engañadoras promesas.

Las promesas del jefe fusitnisla no pue­
den ya engañar mas que á los que están 
dispuestos á ser engañados, porque á sus 
|)i'opósitos convenga.

Los republicanos seguimos distinto rum ­
bo, y  solo las boenas obras podrán influir 
cu nuestra m archa; las promesas no. Es ya 
larde para emplear ciertos ardides ya de­
masiado conocidos.

Entiéndalo bien el Sr. Sagasta.

EL PARTIDO REPUBLICANO
EN ESPAÑA.

XXV.
Eran las once y media de la noche: a las 

doce en punto debíamos entrar en el cuar­
tel del Soldado, que era donde se hallaba 
la fuerza organizada más importante con 
que contábamos para hacer la revolución, y 
en cuyos alrededores había el buen La So­
mera rcmiidi) más de dos mil paisanos, dis- 
imestos á tomar las armas que se los sumi­
nistrasen y á morir por la causa de la liber­
tad; cl general Ortega, í[uü vivía en la ca­
lle de Cervantes, ó en la de Lope de V ega, 
(no lo recuerdo bien, pero sí estoy cierto 
de que era ii.ia de dichas calles) tenia ya su 
caballo á la puerta y  todos nos preparába­
mos á emprender la m archa, cuando nos 
llegó el doble aviso de estarse reforzando 
con una comp iñia la giiardi i del Prircipal 
y de hubcr^-J ¡iresciitado cl Gobernador 
Militar en cl cuartel arriba citado, pruebas 
inequívocas do quo el Gobierno sabia lo

que se tramaba y había tomado sus medi­
das para defenderse.

El efecto que tales noticias produjeron aii 
nosotros se adivinará fácilmente. Todos 
convinimos en desistir de nuestro empeño 
y  en buscar asilo seguro para pasar el res­
to ele la noche; |)cro Moriofies, La Somera 
y yo, que éramos los más conocidos y , por 
ío tanto, ejercíamos más autoridad entre las 
masas [lopularcs, no quisimos ocuitarnos 
hasta cumi»l¡r cl sagrado deber de impedir 
que cl [laisanaje reunido en las cercanías 
del cuartel del Soldado fuese victima de 
•in atropello. Hablamos, pues, á nuestros 
am igos, aconsejándoles que se retirasen á 
sus respectivas casas, y  asi lo hicieron, no 
sin m ostrar muchos de ellos profundísimo 
disgusto y entregarse á injuriosas m urm u­
raciones respecto al general Ortega. Cual 
si esto no bastase, al a travesar yo luego 
la calle de Alcalá, me encontré á Riveia» 
fuertemente enojado con los que habíamos 
creído en la buena fé del mencionado gene­
ral, do lo c ja l solo deduje que las preoeu- 
paeiones de la muchedumbre son también 
á menudo alim entadas por los hombres 
de reconocido talento.

Don Jaime Ortega carecía de fijeza en 
sus opiniones, según lo hizo ver, pasándose 
de los progresistas á los moderados y de 
estos á los demócratas, para ser al fin fusi­
lado por carlista, como estoy persuadido 
de que, á escapar con vida cuando fracasó 
su chocante intentona de la Rápita, hubiera 
podido conspirar lodu\ ia en favor de la 
reacción sendo constitucional ó de la repú­
blica; pero poseía dotes caballerescas que 
le hacían incapaz de comprometer á sus 
amigos, y  aun á los que no lo fuesen, para 
cometer una felonía, sea esto dicho en ho 
ñor del desgraciado que ya  no puede agra­
decerlo, y  por otra parte, ¿cabe en io vero- 
simil que un hombre arriesgue su propia 
vida por el raro afan de vender las de otros 
individuos? Si el general Ortega iba de m a­
la fé al en trar en el cuartel del Soldado con 
losijue le  seguíamos, ¿podía el Gobierno 
castigar á uno de los conspiradores, sin ha­
cer lo mismo con el que les habla capita­
neado? Estas reflexiones me han hecho 
siempre creer que Ortega procedió en 1851 
honradamente con los que queríamos lan­
zarnos á la revolución democrática, por la 
cual aquel hombre hubiera entonces arros­
trado la muerte, como la arrostró al­
gunos años después por la desesperada y 
desesperante causa del titulado Carlos VI.

Hay, además, una prueba patente de la 
razón con que estoy vindieanao al hombre 
que, en 1851, filé blanco de sospechas in­
justas, y  es esta: el gobierno isabelino pro­
bó, efectivamente, saber algo de lo (lue so 
habia urdido para la noche de San Juan, y  
bien torpe habría sido si no lo hubiese adi­
vinado, viendo vagar durante cerca de tres 
horas mas de dos mil hombres por los al­
rededores de un cuartel; pero distó mucho 
de saberlo todo, puesto que no hubo las 
prisiones de costumbre, ni se intentó un 
solo proceso; y  tan seguro de ello estaba el 
general Ortega, que éste, que á la sazón era 
diputado, se presentó en el Congreso al dia 
siguiente, interpelando rudam ente al Mi 
uisterio por el hijo de fuerza que acababa- 
de desplegar y con que tenia alarmado al 
pueblo de Madrid, cuando, según él dijo 
con incomparable descaro, nadie habia 
pensado en turbar el orden; a lo cual con­
testó uno de los ministros soltando una bue­
na lirada de lugares comunes, muy á pro­
pósito para dem ostrar que no sabia nada 
quien se jactaba de saberlo lodo. Creo que 
salió á relucir hasta el oro inglés, de que 
John Biill no es tan pródigo como algunos 
piensan; pero lo cierto de todas maneras 
fue quedar el Gobierno inoralmente der­
rotado por el diputado Ortega, y  asi lo 
entenderán los que tengan la curiosidad de 
repasar en el Diario de las Sesiones la dis­
cusión á que me refiero.

Al term inar esta, yo, qne ia habia escu­
chado desde la tribuna do lo.s periodistas, 
salí en busca del interpolante, quien me dió 
cita para su casa, diciéiidome por de pron­
to al oido; «¿Qué hay? Ya se habrá Vd. con­
vencido de que el Gobierno está en babia.» 
£aefecto(le  contesté) haciéndole reir g ran •

demente), y  también estoy persuadido, se­
ñor Calilinu, de que no hay ningún Cicerón 
entre nuestros cónsules.))

Poco mas tarde, hallándonos en la casa 
de Ortega, vimos llegar á La|Somera, mus­
tio y  desconsolado á causa de los inlormes 
quo habla podido adquirir, aunque estos no 
nos hiciesen temer por la seguridad de 
nuestras personas. Según dichos informes, 
era cierto (juc se habia reforzado la guar­
dia del Principal con una compañía, y  que 
cl Gobernador Militar habia ido al cuartel 
del Soldado; pero sucedía que, tanto el ca­
pitán de la referida guardia como el que 
llegó mandando el refuerzo, estaban en la 
conspiración; de modo que se habría podi­
do prender á los mini Uros, que se reunie­
ron cu el Ministerio de la Gobernación al 
ver señales de pronunciamiento, sin más 
que aparecer alguien que hubiera disipado 
el recelo con que mutuamente se miraron 
los dos capitanes, y  en cuanto á lo.s jefes y  
soldados de la Princesa qué se habían com­
prometido por la revolución, tan firmes ha­
bían permanecido en su propósito, que, á 
pesar de verse vigilados por el Gobernador 
Militar, liabrian realizado el movimiento, si 
se hubiera presentado el general Ortega. 
Es decir, que se perdió por pura precipita­
ción la coyuntura mas propicia de cuantas 
por aquellos tiempos so presentaron para 
hacer una revolución sólida y  radical, epi- 
tclos que no aplicará nadie á la que tres 
anos después realizaron los mal inspirados 
vicalvaristas.

A todo esto, el partido democrático au­
mentaba tanto más cuanto mayor empeño 
mostraban la reina y sus predilectos conse­
jeros en hacer odiosa la de suyo anlipáliea 
monarquía; pero faltábale la organización, 
y  era  difícil dársela por la fatal cuestión de 
personas, que entre nosotros ha ejercido 
siempre lastimosa influencia. Teníamos dos 
candidatos i)ara la jcífatura, D. José Ordax 
Avecilla y I). Nicolás Maria Rivero, estan­
do casi eiiuilibradas las fuerzas con que 
contaban uno y otro para conseguir cl pues­
to á que aspiraban, y  siendo imposible ha­
llar forma de avenencia entre los partida­
rios de dichos señores. Al fin hubo que 
optar por uno de los candidatos, para lo 
cual se celebró una reunión bastante nu­
merosa en la casa de l). Lorenzo Calvo y 
Mateo, calle de Carretas, y,^después de 
acaloradas discusiones,se procedió á la vo­
tación; resultando favorecido en ella D. Jo ­
sé Ordax Avecilla (1).

Nada teníamos que decir contra este 
dignísimo ciudadano, á quien seguian hom­
bres tan respetables como cl mismo Calvo 
y  Maleo, decano del partido entonces; el 
coronel I). Antonio dcl Riego, á quien to ­
dos queríamos por el ardor coa (lue profe­
saba nuestras ideas y  hasta por el a|)ellido 
que llevaba; D. Francisco Mendialdua, re ­
cien convertido á la democracia, pero libe­
ral de siempre, y  que nos traía el concurso 
del antiguo periódico titulado cl Ec() del 
Comercio, y  en fin, D. Sixto Cámara, joven 
escritor y  orador que en poco tiempo habia 
sabido hacerse un envidiable nombre; pero 
aunque aplaudíamos la elocuencia y  cono­
cíamos la sinceridad de Avecilla, creíamos 
algunos que le aventajaba Rivero en inten­
ción, en actividad y  aun en importancia 
política, puesto que figuraba ya en cl Con­
greso á la cabeza de un grupo de diputa­
dos, razones por las cuales fuimos intransi­
gentes hasta el punto de renunciar nuestros 
cargos de Vocales de la Junta los que ha­
bíamos quedado en minoría.

El efecto de la tal votación fué nulo, sin 
embargo, puesto que ia fracción vencedora 
solo dió señales de vida pronanciando exce­
lentes discursos, ó publicando bien pensa­
dos escritos, mientras nosotros nos dedicá­
bamos á la obra revolucionaria, creando en 
toda la nación Juntas Provinciales, cuyos 
secretarios mantuvieron activa correspon-

n )  Ya ho dicho en otro capítulo que tu ­
ve la honra de escribir en E l Regeneradti'f 
periódico republicano que el Sr. Avecilla 
fundó y dirigió en 1840, de lo cual se des­
prende ia autigüodad que en el partido re­
publicano contaba el ejtpresado señor^

Ayuntamiento de Madrid
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dendiu con nosotros, resultando, por consi­
guiente, que los vencidos en casa de Calvo 
y Mateo vinimos ú constituir, para el traba 
jo de la organización, la Dirección positiva 
de la. democracia española, y como la 
organización es el alma maler de los 
partidos, bien so puede creer que á la 
espresada Dirección debió el nuestro muy 
principalmente la g loriado llevar en 1851 
al Congreso 21 votos favorables á la íorma 
de gobierno peculiar de la democracia, que 
es la Hepública.

Kntrc lauto, el [loder estaba sufriendo no­
tabilísimos cambios de personas, pero no 
de principios, si no era en el sentido 
de un insultante retroceso; como que doña 
Isabel II, lascinada ya por los saLélUes d.jl 
absolutismo neto, entre los cuales brillaba 
la celebre monja (¡iie sellomó Sor l’aLrociiiio 
(l),liabiasealicionado ¡i las inlrigasnoclur- 
nas, en una de las cuales, untes de la época 
de que'voy hablando, quitó el gobierno d 
sus lavorilos de 1843 para sor¡)rendcr al 
mundo con el <iue, por su corla vida, lomó 
el nombre de Ministerio relámpa/ju, el cual 
se compuso de la m anera signieuto: elTe- 
nienle General Conde de Clootiard, Presi­
dente y  Ministro de la Guerra, el Mariscal 
do Campo D. Tcinid id Balboa, Ministro de 
la Gobernación; D. Viccutc Armeslo (em­
pleado con quince ó veinte mil reales de 
sueldo) Ministro de Hacienda (ly; D. Luis 
Manrosu (letrado casi desconocido) Minis­
tro de Gracia y  Justicia, etc.

Perdióse, como es bien sabido, en treinta 
y  seis lloráis el Iruliide tan osada iutriga; 
pero á esta siguieron otras muclias, logran­
do prevalecer t'ida<, menos -las (lue tuvie­
ron Colorido libijigil, y digoc.slo, por Iiaber- 
se asegurado cnlonecsque el buen inranlc 
D. Erancisco (padre del rey  eonsorlc) y una 
señora que se titulaba Condesa de Gracia 
Real, habían intentado echar su zancadilla 
también, auii'iue con el iiii de dar el man­
do á los [U'ogresislas, ompresa que fracasó 
como debía esperarse (3), pues l).“ Isabel 
perseveraba en sus aspiraciones de mandar 
algún dia con tanta autoridad, y, probable­
mente también, con tanto acierto como su 
señor padre, dedicándose para ello á buscar 
los hombres capaces de dar el golpe de Es­
tado, única razón de sor i|uc tuvieron los 
M inisteriospredecesorcsdcltriunfanloabor- 
to de 1854.

El primero de los tales Ministerios tuvo 
por Presidente al famoso Bravo Murillo, es­
tadista mas reaccionario, y  quizá mas feroz 
que los do 1844, 1846 y 1848, según lo pro­
bará el único sucoso notable que ocurrió en 
su tiempo.

Me refiero á las conseciieticias do una su­
puesta conspiración democrática, en que se 
quiso complicar á los generales Priin y 
Ortega, y  con nombrar al primero do estos 
señores, dicho está que no seria domocrá- 
tica la conspiración, suponiendo que esta 
Qxisliese, pues todos «abemos que Prim, 
aunque mejinadn á las ideas liberales, tenia 
ciertas aficiones <iue forzosamente habian 
de ligarle siempre á los amigos de las ins­
tituciones aparatosas. Por si ó por no, fue­
ron desterrados ambos generales (4j; pero 
no bastando esto para m ostrar la rara ener­
gía de los gobernantes, quisieron aquellos 
señoras hacer alguna que fuera sonada, co­
mo decirse suele.

Había, pues, que derram ar alguna san­
gre, aunque esta fuera iiiocenco,y estoy por 
añadir que cuanto mas inocente mejor, para 
lo cual se aprovechó la ocasión de Iiaber 
soltado no se qué palabras un cabo y 
un soldado pertenecieoles á distintos 
regimientos. Dicho y  hecho; se impro­
visó un Consejo de Guerra, el cual, como

(1) ¡Apostólicas peripecias! Todavía me 
parece estar vicndo.Ia muchedumbre de fa­
náticos que en 1835 rodeaba el convento en 
que yivia la monja milagrera que tenia en­
trevistas con el diablu y profetizaba el 
iriunfo de los carlistas. ¿Quién hubiera dicho 
entonces que acpiclla monja vendría á ser 
la Egcria do Isabel II?

(2) D. Vicente Armeslo había sido libe­
ral, y  hasta comandante del 5.“ batallón de 
la Milicia Nacional á que yo perloucci siem­
pre.

(3) También tuve la honrra de conocer 
y  tra ta r  á la condesa de Gracia Real, á 
quien sesuponia muy proprincuamenle em­
parentada con la Real familia, siendo lo 
cierto que fué desterrada á Portugal, de 
donde había venido, por los dias en que se 
la juzgó inclimula á favorecer la causa de 
los liberales españoles.

(4) Poco tiempo después tuve el gusto 
de ver á los dos en Pari.s, lluc  Blanche, 
números 40 ó 44, donde Ortega conspiraba 
como un desesperado para derribar a) Prin­
cipe Presidenie, que mus tarde se llamó Na­
poleón líí.

era de suponer, aplicó á los dos pobres acu­
sados lodo el rigor de la Ordenanza.

La circunstaiieia de no creer nadie on 11 
conspiración, unida á la de sabcr.se tpie los 
condenados á muerte habian soltado las pa­
labras por que fueron encausados hallando 
se en estado de embriaguéz, hacia que tam­
poco se creyese dolado de bullcicnlc val'ir 
al Gobierno j)ara fusilar á aipicllos desgra 
ciados, puestos en capilla en el cuartel de 
San Mateo, Todavía, mietiiras estos salían 
por la Puerta de ílorlalcza para el higai- dei 
sii|)licio,y aun de.spues deformarse el te rri­
ble cuadro, volvía la gciiLe los ojo.s hacia 
el camino por donde no podía menos do Ho­
gar el perdón; pero las terribles descargas 
de los fusiles acabaron pronto con la vida 
de los dos reos y con las ilusiones de los 
que habian tomado la tragedia por una sim- 
[)!c farsa.

Estaba visto: lo.s gobernantes elegidos 
por !).* Isabel para recomendar el absolu­
tismo á que as[)iraba dicha señora, tenían 
tomi)lc, a falta de otras cualidades.

J. M. V.
(Continuará.)

CA H TA  DE M ADRID.

Madrid 17 de iXovicmhrc de 1886.
Sr. Director de Kt. Brazo t>f. V iriato .

May señor mío; Pró.’iimo el dia en que se ha 
de poner de maiiilLsLo la disidencia de psrso- 
naje.s iniportaQle.9d'i Ja ri'ayoria, en el debate 
]jarlanienüu'io (pie iniciará la fracción dol .señor 
Romero Robledo y aceptarán los demás parti­
dos; me concreto )ioy á t’ratar de las últimas no­
ticias «?obre política extranj.íra, ya (juc su >ou- 
go enterado á V. de que los eonservadorej ra- 
meristas han acordado que el Sr. Puga iniei -; el 
debate en el Congreso y el Sr. Büseh ó B .tilla  
en el Senado, p?o.:cdi6ndo de aeiierdo con los 
izquierdistas, de q i ■ 1 )3 .wiserva.lores do C.i- 
novos serán benúv ios-malévolospara con el go­
bierno, y  de que e' Sr. Sahuerón hablará porlos 
coalicionistas, com'oatiendo la solunón couser-' 
vadora de la última crisis,

Después de todo y no siu haber .sido nombra­
do antea el Sr. Canah-jas para ocupar la cuarta 
vioepresideucia, vendiá lo que aqui on España 
nadie jmede proveer, por ocar .-ir todo lo con­
trario de loque se espera.

A eonseouenei.a quizas de Lis impre.sioncs, que 
el comité detenedores de la dcud.a cubana reci­
bió ayer al visitar al Sr. Ministro de Ultramar, 
bajó ochenta céntimos el papel por no satisfacer 
los tipos de la conversión.

La compañía Trasatlántica en oambío recibi­
rá según parece uua solución satisfactoria.

El delegado ruso abandonará la Bulgaria por 
no haber sido destituido el gobernador militar 
de Phiilpópolis. Las amenazas del primer mi­
nistro austriaeo, las mas recientes de inglatarra 
y la probable alianza de Austria, Italia ó Ingla­
terra complican cada dia mas la cuestión de 
Oriente, que estnllará al fin en formidable gue­
rra.

El principe Waldemar ka rehusado la esorona.
La prensa rusa manifie.sca que Rusia no tiene 

el propósito de ocupar á Bulgaria, pero qué la 
fuerza de los acontecimientos le obligarán á ello. 
Es pretesto no mas lo que se busca y miedo al 
porvenir y á las potencias loque la contiene. 
Con todo, Rusia amenaza con cinco millone-! de 
soldados y contrata un empréstito oonsiderable 
en oro, sin duda para emprender la campaña, 
pues hace además grandes acopios de municie- 
nes de boca y guerra.

Ya se pueden introdueir en Francia objetos 
de cama, por haber levantado la prohibiaión el 
gobierno 'ie Ja república'

Sin mas por hoy, y si ocurriese alguna no­
vedad, telegrnfi.aré esta noche.

CíNERO.

SECCION DE NOTICIAS
Dice E l Motín:
«El Estandartef periódico cooservador, 

hablando de Caslelar y  Riiiz Zorrilla, dice;
«El primero, en fuerza de elevarse á las 

regiones ideales, se ha figurado que puede 
haber una monarquia, ni aquí ni en ninguna 
parte, que por los medios legales se con­
vierta en República; mientras el segundo 
cree, y coa razón, que no hay República 
posible sino por los medios de fuerza.))

Voto con El Eslandat'te.
Unimos nuestro modesto voto al de nues­

tro querido colega El yiotin.

De el mismo colega:
«Ni la prensa ni la opinión se han a la r­

mado gran cosa por ios robos (desfalcos loa 
llaman los monárquicos) do los doscientos 
veinte millones de reales descubiertos en 
Cuba y  Filipinas.

LacosLiimbre de oir hablar de inmorali­
dades parecidas y el convcneimionlo de que 
son inútiles las lainentaciones, debe iniluir 
en esa indiferencia.»

Puede apostarse un perro chico á que los 
verdaderos ladrones no serán habidos.

¡Es lan difícil encontrar ú estos industria­
les de alio boi'do!/

¡Vivael orden!:

De el mismo [lariódico: 
aOchenlay cuatro cabos y soldados del 

Rogi!uie:ito do .Mbucra han sido condena­
dos á sufrir la pena de reclusión pcrpélua, 
como igualmente ochenta y tres cabos y sol­
dados del regimiento de Garellano y cuatro 
sargentos de Albucra.

Sobre Sagasta ha pesado uua sciUcuda 
de muerte por sublevarse, y  hoy es |)rcsi- 
dcnlc del Consejo de ministros.»

;Qii¿ recuerdos lau inoportunos!
La verdad es tpie es cosa bien triste no 

poder supriiiiir la historia.

SECCION LOCAL Y PROVINCIAL
Mucho nos complace la actitud tornada 

por algunos Ayuntamienios de esta ¡)rovin- 
cia rccliazando los comisionados mandados 
por la Delegación de’llaciendü, en vista de 
no liuberse Icrmiuadí) el plaim que la Ley 
concede á a([uellas corporaciones inim la 
entrega en Tesorería d é la  recaudacifm de 
cédulas personales, qu ;c l  Estado les hace 
obligatoria.

Para c.M.a provincia, que .scgurameiúe es 
mv> de las (pie iirq u- pagan .sus e-m- 
tribuyeiitos, debierau ¡os re|)resciHa¡Ucs 
del Sr. Mi lislrii de II leieuda guardar uias 
coiisi ieracioiuis.

Pero iiu sucede así. desgraciadamoiiM;. y 
fiados sin duda cu la decilidail do su.s h.ihj- 
ta a lo ', iM se conhiia.: m con aiu’einiar in- 
mcdiaUiivente á las ;.¡iiiiiej¡)ios, euaiide á 
ello ha lugar, sinii ipi' aun siu deiajcho al­
guno se les apremia Louliieii, [irocurando a 
todo trance y sieiiq.re p u' esto^ suaves me­
dios larorccer la reeaudaíd'in.

Seria coiiveuieuie (¡ue el >>r. Ministro do 
líaeioiida hiciera entender al Delegado (pie 
la.s oüein.is no soa solaiiteülc centros de eje­
cución contra los c.mlribnyeiUcs, sino ceñ­
iros de administración: y que adm inistrar 
bien no consisto cu despedazar á los pue­
blos.

Hasta la venida dcl Sr. Arces, la recau­
dación era bastante satisfactoria y no se 
apremiaba con la frecuencia que ahora.

Crecemos que, dudas las condiciones de 
la provincia de Zamora, darán siempre me­
jo r  resultado para su adminislraccioD em­
pleados probos, celosos y  entendidos, que 
los que solo lo fian lodo á la  dureza de los 
procedimientos.

Tribunales.
El dia 23 á la una de la tarde, y  proce­

dente del juzgado de Bermillo, se verá en 
juicio oral y público la vista de la causa se­
guida contra Tomás Puente y  otros, por su­
ponerles autores del delito de lesiones; la 
deferisa esta á cargo del Abogado Sr. Cor­
cho.

El dia 25 á igual hora, vista de causa se­
guida contra Bernabé Fuentes y otros, por 
igual delito que el anterior: defenderá á los 
procesados el Abogado señor Rúa.

* *
Como oporiimamenle liabianns anuncia­

do, eMunos se celebró el Juicio oral de la 
causa que por lesiones se seguía á Francisco 
Descalzo: el Fiscal, (¡ue en lasconclusiones 
Ijrovisionales pedia dos mescs^dc arresto, 
las reformó pidiendo á la sala que remitiera 
los autos al señor Juez municipal por no 
constituir el hecho delito. Igual criterio 
sostuvo el Abogado defensor del procesado 
Señor la Rúa.

Se han comentado mucho las declaracio­
nes de los Peritos médicos.

Aun no ha recaído sentencia.

Hace unos dias salieron con dirección á 
Madrid el diputado á Cortes por este distri­
to Sr. Merchán con su familia y  e lp re s i-  
denle de la Diputación Provincial D. Fabri- 
ciano Cid.

Ha fallecido D. Julián González Martin, 
procurador de los Tribunales de Zamora.

Nuestro colega local E l Mentor Popular, 
al dar cuenta de un robo y un asesinato co­
metido en Cataluña, term inaconlassiguien- 
tes palabras: «Rasgos decivilización moder­
na.»
_ Querido colega; no tanto, no tanto. En los 

tiempos del absolutismo se robaba y se ma- 
tabaconloda la¡)tcdad posible; y  hábia bas­
tante menos seguridad que ahora en los ca ­
minos, gracias á ios Jo.sé María, Chafandín 
y  otros......caballeros salleadoro.s que de­
bían |)erlcnecer ú una civilización (|uo no es 
seguram ente la que el colega parece cali­
ficar de moderna.

Dice el mismo periódico:
«En el domingo próximo pasado se cele­

bró en la parroquia abacial de Santa María 
la Nueva de esta ciudad, una misa en ac ­
ción de gracias por la interesante salud de 
D. Jaime do Borbón.»

Se nos figura ((uc hay algo de falla de 
respeto en esta interesante noticia de la in­
teresante salud dul hijo de Carlos Chapa
Debía decir INTERESANTE...... y aun nos
pareciuii poca cosa las mayúsculas para taa 
interesante asunto.

Nuestro celega, alegre sin duda por este 
(jaudeamus, se ha corrido algo más (jue lo 
de ordinario: ha arrojado por alto ci bonete 
y  ha enseñado la punta de la oreja, como 
decirse suele, ó mejor dicho, ha enseñado 
la boina.

A nosotros nos parece bien todo esto. La 
religión como pantalla vic su politicn, es la 
que no sale bien librada de estos es|)etácu- 
los carca-católicos.

A propósito de o íí.o, \'eu E l Mentor lo 
(\UQ á\ea El Liberal en cl'jiguicnlo suelto: 

«Cuando ios carlistas de Burgos se d iri­
gían al templo de San Gil á dar las gracias 
íi Dios pnr la inejoria do la salud do D. Ja i­
m e, se enconlraron cara de palo. Las |)ucr- 
las dcl templo estaban cerradas ¡Kir orden 
del gobernador cclcsiáslicn.»

Por In visto e-ilo gobernador eclesiástico 
es de los tpie opinan (¡tío á los témelos no 
se debe ir á hacer polilica.

¿Que i'pinarán 'c c.sio \o> presbileros (¡uc 
rueroii el domingu á la iiiaoifostaciíiu carlis­
ta cciebiM-la inhUnarcu luneta salutis't ¿Ha­
brá que excnmiiig.ir al G ihornador oelc- 
siá.sLico de Burgos?

Ya so ha dadn pi-iuc‘i])iü á la rcconslnic- 
eión do la acora en ¡a plaza de la Adminis- 
Iroción \io j(i. .'lO palia  cspcraiv-e menos
de la amaljilidad d/; mioslro Alcalde......
Ahora olroo.-hi. rzo y á vei si damos nn 
cmpuji'in aquel osipiinazo que V. subo, y 
queda aíiuello arreglado. Con un poco de 
voluntad basta, ¡aues atiní(iio el empujón 
sea poiiucño, el csqiiiuazn viene á tierra 
pronto.

¿No opina V. lo mismo, Muy Sr. nuestro 
y Alcalde?

SALON-RECREO
Diálogo que hé podido 

coger al vuelo, 
y  es casi una revista 

dcl Coliseo.

—«Adiós, Julián.
—.Adiós, chico.

—¿Dónde vas?
—Pues al Recreo. 

—¿Qué tal está el coliseo?
—Bastante fresco, Perico.
—Yo solo una noche luí 
y  allí cogí un resfriado.
—Pues no está el piso mojado.
—Pero cuando llueve, si.
—Y aquella noche, ¿llovía?
—¡Y el techo era una gotera! 
en fin, que me salí fuera 
sin ver a la compañia.
No vuelvo miís.

—¡Hombre, si!
Ya está arreglado el tejado.
—Si aquello está más templado 
tal vez me encuentres allí.
¿Vá mucha gente?

—Tal cual; 
ha habido tres noches lleno,
—¿Qué tal de mujeres?

—Bueno.
—¡Pues eso es lo principal!
¿Y es buena la compañía?
—Ŷ o creo que es aceptable;
Daniel está inimitable 
y es un actor de valia.
—¿Y ia Alba?

—Pues la Alba, chico, 
tiene sandunga y salero.
—¿Canta bien?

—Como un jilguero.
—Pues Dios la conservo el pico.
Si es guapa me hará feliz.
—Hombre...

•¡—Con pem  no me andes 
—Te diré; tiene muy grandes 
las puertas... de la nariz.
—¿Y la Torres?

—¡Superior! 
gusta mucho en el Recreo, 
y  baila, chico, c! jaleo, 
que no se baila mejor.
El que á gran altura raya  
es Ncira.

—¿Conque ese vale?
—Cuando de la c.sccna sale 
sentimos que se nos vaya.
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—¿Y el Director?
—;Volo á San...! 

no me hables de! Director; 
es un mediano tenor 
eoD cara... de sacristán.
— Dime; ¿'iiié tal Fiiomena?
—¡No me hagas perder el lino!
Esa, no vale un pepino
para ensalada... de cena- 
—Corista filé regular...
-- Más como earacterislica 
es Filomena una artlíticc 
que no hace más ((iic chillar.
— Me han dicho que Alba es actor 
de mucho provecho.

- S i .
—¿Y como autor?

—llomlire, á nú 
no me gusta como autor.
—¿Qué tal el coro... de bellas?
—Se puede oii* Le lo juro.
—^Las hay lindas?

—Te aseguro
que no hé reparado en ellas.
—¡Pues no has de haber reparado! 
¡Timante!... ;Las hay graciosas?
—No me lijo en esas cosas; 
tengo á nú mujer al lado...
— Tu esposa cu eso rc[tara?
¡Me admira!

—Yo no me adm iro : 
¡siempre que á la escena miro 
inc pone un ojo de á vara!
—¿Qué obi'as han puesto liasla ahora? 
¿Qué novedades han dado? 
—Muchas... que el año pasado 
vió el público de Zunora.
Alguna que otra nos dan 
que aqui no hemos visto.

—Cita.
— Loa Bandos de VilJafrita
Y E t Proceso del Can-Can,
Toros de Pimías... y  creo
que si hacen mas de una nueva, 
tendrá Mariano una breva 
con el salón dcl Kecrco.
—¿Qué (al la orquesta?

—Nú es chica,
mas publicar me conviene, 
que la tal orc(Licsta tiene 
de Lodo... como en botica.
Y Adiós, que oigo la campana 
y voy á ver una pieza.

—¿Cual?
—La que á las nueve etrpieza. 

cdnque, abur.
—Hasta mañana.

—'AlU encontrarle deseo4 
jiorque bonito y  barato, 
se pasa muy bien el rato 
en el salón dcl Recreo.»

Asi terminó el diálogo 
que listo, al vuelo, cogi: 
couque, hasta el próximo jueves; 
no tengo más (lue decir.

CORRETIN DE PiSTOrt.

La Revista Vinícola y de Agricultura, pe­
riódico de Zaragoza, viene publicando hace 
algún tiempo artículos muy prácticos sobre 
todas las operaciones do la vemTimia y 
confección de los vinos, articules que de­
bieran ser conocidos y  estudiados por ios 
vinicultores.

El que hoy empezamos á publicar (lomu­
do de dicha Jieyisía) sobre el enyesado de 
los vinos, es.un articulo que bien merece 
ser estudiado por los vinicultores de esta 
provincia, á quienes se lo recomendamos 
especialmente.

Su lectura y  estudios pueden dar resul­
tados provechososos á la vinicultura.

EL YESO EN LOS VINOS.
Hay momentos tan críticos en la lústoria 

de los productos comerciales como en la 
historia de los pueblos: podemos llamar al 
vino un producto puramente comercial, 
puesto que las necesidades dol comercio lo 
licneii preso en las redes de sus exigencias 
más ó menos fundadas, haciéndolo un móvil 
de sus caprichos t[ue obedece más que á su 
propia naturaleza á las imperiosas circuns­
tancias de la demanda. Las circunstancias 
presentes y  el giro que el negocio de expor- 
tacifm del vino en Es|)aña va lomando, 
liendcn á una identidad típica que podemos 
llamar vino tipo de embarque.

Para convencernos do osla m ateada ten­
dencia eti reunir en un sólo grupo nuestros 
distintos vinos; no tenemos más que reco­
rre r portin momente el modo do obrar de 
nuestras varias comarcas productoras y 
observar la corrieulc seguida en los dife­
rentes métodos de elaboración. Todos] los 
grandes centros de producción elaboran sus

vinos de la misma m anera, salvo pequeñas 
variaciones hijas del detalle, cuando no van 
trascurridos muchos años, había para cada 
comarca y hasta para cada pueblo, ud mé­
todo especial. Es muy natural que esto haya 
sucedido aai: los consejos cienliñcos de una 
parle la práctica de los mismos de o tra , y 
el gusto de un mercado general para todos 
nuestros vinos, han ido enseñando á  nues­
tros cosecheros la imitación de los conoci­
mientos que poseían los más afortunados, 
co i el laudable objeto de competir ante la 
demanda, con sus productos, originando 
con estas competencias la formación de una 
elaboración típica en cuanto al producto de  
la misma. El mercado francés ha sido el ge­
neral para nuestros vinos y la elaboración 
de los mismo ha tenido que amoldarse á los 
caprichos y gustos de sus representantes. 
Yo compadezco, y  lo digo con la mayor de 
las cúDviceiones, al cosechero español para 
el día en que nuestros vinos tengan que in­
troducirse en otros mercados; ha de darse 
el caso en que tenga que hacerse do los lu­
gares en tiempos de elaboración, verdades- 
ros gabinetes enológícos, dirigidos por un 
perito agrícola ó por un químico, si se quie­
re  qne el producto vino responda a las pre­
tensiones, gusto y capricho de los mercados 
iuluros. Laexpertación á Francia nos lleva 
bastante mercado en este particular.

(Sé conti%iuará.)

CO M U N ICA D O
Sr. Director de El Brazo de Viriato.

Corrales 12 de Noviembre de 1886.
Muy señor nuestro: Con esta fecha rem i­

timos al Sr. Director de El Mentor Popular 
el siguiente comunicado, que suplicamos á 
usted se sirva reproducir cu el periódico 
de su digna dirección.

Por ello Ic aulicipan las gracias y  tienen 
el gusto de ofrecerse suyos atentos S. S. 
Q. B. S. M. — fermiix Vuranda. —- José 
Alonso.—Pedro Hernández.

&r. Director áe E l Mentor Popular.
Muy señer nuestro: Hemos de m erecer 

de V. se sirva dar cabida en el periódico 
de su dirección á las siguientes lineas como 
contestación al calumnioso suelto, que, re ­
lativo á la escuela de fundación particular 
de Corrales se ha iusertado en dicho perió­
dico.

Justicia que esperan m erecer de su reco 
nocida imparcialidad sus almos. S. S. Q. 
B. S. M.—José A lonso.—Fernún Varanda. 
—Pedro Hernández.

En el número 5 de El Mentor Popular co­
rrespondiente al dia 1.* de Noviembre so 
lee un suelto que copiado á la letra dice 
a s i :

«Circulan rumores de no estar «luy sa ­
tisfecho de sus correspondientes pagos el 
Maestro que obtuvo por oposición la escue­
la particular de Corrales. Si fueran ciertos 
esos rumores podríamos decir que se lucen 
los señores del compromiso. Por eso tal vez 
no se presenlarian á la oposición los Maes­
tros de esta provincia; porque en ésta sole­
mos repetir con frecuencia aquello de «obras 
sen amores ele.»

Como sencilla contestación á la calum­
niosa especie vertida en el anterior suelto, 
debemos manifestarle que el Profesor que 
está al freale de la citada escuela ha cobra­
do puntualmente sus haberos el último dia 
de cada uno de los meses que lleva desem ­
peñando su honroso cargo, como lo prue­
ban los adjuntos recibos, que le rogamos 
conserve para poderlos recoger oporluna- 
m citc .

A esto debiera limitarse nuestra contes­
tación; pues ni aun esto merece quien á tan 
reprobados medios acude para lastimar 
honras agenas, ocultando su nombre; ni 
aun le rogamos nos lo diga, por no vernos 
precisados á m irar con desprecio á  un se­
mejante. Se indica además la especie de 
quizá fuera ia dificultad en cobrar sushabe­
res, la causa que retrajo á los Profesores 
de esta provincia de concurrir á la oposi­
ción que se verificó para la provisión de es­
ta escuela. Conocemos de sobra al dignísi­
mo Profesorado de esta provincia para 
ofenderle con tal suposición; ni con la de 
que el temor de medir sus fuerzas en una 
oposición verdad fuera la causa de su r e ­
traim iento .

Otra seguramente fue la causa, que no 
desconocefnos, y  tal vez el autor del calum­
nioso suelto pudiera ilustrar la opinión en 
esleseulido; pero el que oculta su nombre 
para ofender, llevando ú la prensa falsos 
rumores, no puede tener, ni generosidad, 
ni sentimiento de justicia.—̂ José Alonso.— 
Fermín V aranda.—Pedro Hernández.

íinp. y  lib. do M. Rico, R úa, 10.
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EL B J U U Ó  D E  V I R ! A T O

'M ’ i'

SECCION DE ANUNCIOS

cr

P I L D 0 E A S  S G O T T
PREPARADAS POR CARNO*!' Y C.% DE L_ONDRES

, fliB5.ÍV«B>I®SO KEJ&aS'.KS® @ ® Í5EIÍAIW © .—C í̂sjat »  ra.
l.;is P I L D O R A S  S C O T T  t‘ í lá u  foiiii)rol)a.tísiiiias para la  i'iu'nció» i-MÜ.'al iI.í l.is H U M O R E S  'iue ron la

A N E M I A  1  ̂ C L O R O S I S ,  I '
l r t K l » i U A  D E  í  U E R ¿ A S  P‘ ’> m ii ,  aliiisav o i'n li 'mn'ilail, y lnda< la-i ipi.' prui'tvli-ii lii- la D E B I L I D A D  ''

•* C O L O U A C I Ó ‘’í  y  vuui-,ii*lMi'al'‘ s  l.n» S E Ñ O K A S  EBí

N E S  ..........
O J O

1*̂1/?**’ j u n u n iirk iv -ü i' __
L I S .  soa ruaUini.-rasu <-,'oiu.-ula,l. ( .ii-taii .■ .ipi.laa, -V e  l»s F L U J O S  lU- l a ' V A G I H A  Y l=‘  URETRA^"■ |üs^lo S A N ­
G R E  y  las i lcslilanoiii 's  imi-uleiUas ili-l A N O -  i-iv.il ¡..na la curaiMÚti.ile las U L C E R A S .  L L A G A S  T U ­
M O R E S ,  E S C O R A C I O N E S  y  las il.ji.üici.ia <lu Ja P I E .. maiiifi-slailas par rí-'/ca/'/J, iiiHpolliit, ( ’ u iuaí,
pitpnlus. iH Írrcutai, m a n c lit i iy e n i’id n e ^ .  Kn I,. - -ii n-r.m-l i.l-s S A R N . l .  T I Ñ A ,  L E F I Í A ,  «W- los i-esnitaíiolí
siiii in-aiiiies. naromcmtiiiHsimas un In-i ilolciifuasilt-l APARATO RRSPIRATOIUO, ASMA, TOSES CRONICAS, SOFOCACION Y

LOMoRIGES, ALMJERAWAS, Fl/IRZAS D£ SANGRE, COHGES 
TlOJíES, y obran Uunbicu codío prcscrvalivo  contra uidas las cu li*rnifiiUíí<*s, íiai“iendo ns*» \\(*, e llos en la  primavorn y cu 
al o'.oni), oa c u y a  ¿pac» la san are  cs'.áen erervcscuncia, v deln'ii lu;aa;»c p..r i-spa.an .lo Iras ó cualn . samaiias, runsi- 
giiipiulo a«i j imi aocjaa p ro vo a liva  <juj .lirícilmoiUe i)-hIi'.i vaacar  la oar,.r,aoJa,l nua .i,-mla ,á lursanlarsc ,  J.as ¡loiso- 
n.as (lobilaa o 4110 |)a Unraa de aarana 'dados so l  sliaae iiidispfaaaMo so iisópai'h eiírna-l’ ars,' dol todo Ijíon
__jfeposilo en Zam ora, Faruiarin da ¡). Federico M artínez, S.inta Clara, 5.

■ ........... .... . ........... ..............  MiaiSaSAiV aai..

EL, BRAZO DE VIRIATO,
MlKIOUJCO S iLiMANAL,

SE PUBLICA TODOS LOS JUEVES.
Dirección, Redacción y Adminisíracián, Dama,?, 23, Imprenta.

SrsCRr-'IO.VE.S.---En Zn:,io:-M. y auproviru-in, el tániesti'e, DOS pescíus; semestre, :i‘50 id. 
y  b aljjnu. (lag.í irntinpado.)—Se adimtcü anuncios y eoinunicíidos Á prenios convencionales.

L a  liedaueiuü .u; luse-uu-a ningún escrito que no venga iiniinuo por sus autores.—No se de- 
▼uelven lo,s originales.Gusto y duración. Precios sin competencia

EL VALLISOLETANO, 
MARIANO GARCIA LÓPEZ 

TAPICERO ¥  EBAÍÍIST'A.
 ̂ En csLc acreditado obrador se construyen toda clase de inncbles y sillcrias desde lo 

mas modesto a lo mas elegante, por dil'iciles (¡iie sean, y se rdoi man los usados’ Esiiecia- 
lidad en colchones-de muelles. Sumios conslniidos por un nuevo si.stoma el más avenía 
jado hasta el día, tanto por su duracióu como por la cconomia de ios precios. Se reformán 
los usados. Se cortan fundas para toda clase de muebles y se deeoiTin salones v  gabinetes 

Ojo. Wo confundirse , San T orcuato , 22, fren te  á  la pastoroita. ’

A L M A C E N E S  P O R  M A Y O R  
de géneros del Reino y Extranjeros, tejidos, paquetería,

quincalla y mercería,

liL'míKIIEZ Y COMI’.*
Plata Mayor, 15, ZAMORA.

S A S T R E R I A  D E  L U IS  T O L A ,
.Herreros, 1, Zamora.

_ ConfeccioD de toda clase de trajes con arreglo al ullindo figurín. Kspe- 
Gialioad §11 trajes militares, eclesiásticos v togados.

(le iiiiiel Piiee
Rúa, 10, Zam ora.

En este eslabledmiento se confeccionan toda clase de ti'aha}o‘! tivo- 
gráficospor delicados que sean. '

Especialidad II tarjetas, factum s, membretes y esquelas de defun- 
czon»

Libros de primera y ,<iegunda enseñanm, papel y sobres de todas cia­
ses, papel pautado para las escuelas, devocionarios de gran liño a ordi-
narios.EspeciaUdad en ramos para las señoras que se de ic m  'á hacer
¡lores. Petacas, carteras, boquillas para cigarros, ¿ infin idad de artícu­
los de escritorio, que seria prolijo enumerar.

APRfhlyDICRS.^Sb necesitan en la impTenta 
de este periódico.
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